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Opinión

El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

Tía Yamila Nadine, 
última 

temporada

El reto que enfrenta la gobernadora de la Región Arequipa

- alfredo torres -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

“ No vamos a negar que 
Southern tiene un grupo 
que apoya la minería, pero 
es un grupo ínfimo, no pue-
den decidir por las más de 30 

mil personas que viven en el Valle de 
Tambo”. Las palabras de Jesús Cor-
nejo, dirigente antiminero del valle, 
reflejan probablemente el sentir de 
muchos agricultores de la zona que 
se oponen al desarrollo de Tía Ma-
ría. Seguramente los que apoyan 
el proyecto no son un grupo ínfimo 
aunque sí menor a los que se oponen 
y hay un amplio sector neutral, pero 
la pregunta de fondo es si la opinión 
pública relevante a consultar sobre 
este tema son los 30 mil pobladores 
del Valle de Tambo o los 30 millones 
de peruanos.

Según la legislación peruana, los 
recursos naturales que están en el 
subsuelo son de todos los peruanos, 
no de los vecinos de la zona. Por lo 
tanto, es correcta la decisión del Es-
tado de sacar el proyecto adelante 
y están equivocados los pobladores 
del Valle de Tambo si creen que tie-
nen derecho a impedir el proyecto. 
En todo caso, si hubiese que tomar 
la decisión de continuar o detener 
el proyecto según la opinión de la 
población, el público más relevante 
por considerar sería la población na-
cional, mil veces mayor que la pobla-
ción del Valle de Tambo.

Lo que sí tienen derecho a de-
mandar los pobladores del Valle de 
Tambo es un buen estudio de impac-
to ambiental, la mitigación de los 
impactos que hubiere y una apropia-
da inversión del canon y regalías mi-
neras en la región, es decir, tener un 
mecanismo directo de transmisión 
de los beneficios del proyecto. De 
hecho, así lo hicieron en el pasado y 
lograron que la empresa decidiese 
invertir en una planta desalinizado-
ra de agua para no afectar el acuífero 
del valle.

Lo que a veces se pierde de vista 
es que el sector que más puede ga-
nar o perder con la ejecución o pa-
ralización de Tía María es la región 
Arequipa en su conjunto. Los 3.500 
trabajadores que demandaría la 

p or si se les pasó la fecha exacta, 
fue el jueves santo 2 de abril que 
comenzó la quinta y última tem-
porada del ‘reality’ político con-
yugal. La hora exacta de inicio 

fue el momento en que la pareja entró de la 
mano a la juramentación del Gabinete Ca-
teriano. Nuestra Lady Macbeth de manita 
sudada dio unos pasos con la frente en alto 
hasta que se apartó de su esposo, pues el 
protocolo no le permitía quedarse junto al 
estrado. Pero su sonrisa nos dio a entender 
–¿quién dice que el gobierno no sabe co-
municar?– que los pocos cambios ministe-
riales eran tan de él como de ella.

Cateriano fue un salto hacia adelante, 
una audacia de último tramo, un desafío 
a la oposición que no gastará fuego en res-
ponderle porque debe guardar energías 
para la campaña electoral. En realidad             
–hago autocrítica de opinólogo–, no vimos 
el pragmatismo realista de esta última fase 
cuando nos sorprendimos con la designa-
ción de Cateriano. Es que la gobernabili-
dad del humalismo ya no contaba con el 
Congreso; lo tenía perdido antes y después 
de la censura de Ana Jara. Entonces, la pa-
reja se dijo a sí misma: que venga un ope-
rador de confianza, no queda otra(o). Si 
quieren diálogo, que él lo conduzca. Para 
Cateriano, las fotos con los opositores sí tie-
nen sentido porque la PCM es el summum 
de su carrera; para la pareja, es secundario 
porque han entrado en fase de piloto cua-
si automático, de borrado de lo riesgoso y 
sembrado de lo postrero.

Ejemplo: Gustavo Adrianzén, ex pro-
curador de Defensa y hoy en la cartera de 
Justicia, sería un halcón sembrado para 
borrar la caviarización del Minjus. ¿Su de-
signación acaso no podría garantizar a los 
Humala que la Procuraduría Anticorrup-
ción no les dé la lata? Otro ejemplo: ¿la 
flamante embajadora Ana Sánchez en To-
rre Tagle, en reemplazo de un inconforme 
Gonzalo Gutiérrez, no apunta a que la rela-
ción con Chile pueda ser un tema a disposi-
ción de las urgencias del nacionalismo?

Ollanta y Nadine ahora tienen que go-
bernar hasta donde las facultades ejecuti-
vas se lo permitan. Y eso es bastante, si es-
tablecen, con el ecualizado Cateriano, los 
lobbies rápidos y precisos para el respaldo 
legislativo en temas consensuales.

Nadine y Ollanta, en ese orden de ries-
go, tienen un año para limpiar la casa y de-
jar obra enumerable: programas sociales 
con cifras halagüeñas de peruanos inclui-
dos, desaceleración desacelerada si no 
revertida, regiones transferidas, golpes a 
las mafias ajenas a su entorno (hay de las 
cercanas, pero esa es otra angustia), kiló-
metros de carreteras asfaltadas, algo de 
cemento que se mida con el gran teatro de 
Alan y los ‘by-pass’ de Castañeda.

Tienen un año para pensar en el resto de 
su vida, para construir el partido que han 
destruido –como a su bancada– mientras 
gobernaban sin plan y sin horizonte lejano. 
Tienen un año para conversar con sus tec-
nócratas independientes (Minedu, MTC, 
Mincetur, Produce, Mininter, Ceplan, no sé 
qué tanto el MEF), quienes sí tienen una vi-
sión de Estado más allá del gobierno.

Nadine tiene una temporada entera pa-
ra entrenarse en el parlamentarismo que 
desconoce, pues no está acostumbrada a 
debatir, si no a hablar, y que le hagan caso. 
Necesita el Congreso para defenderse y pa-
ra demostrar que el nacionalismo no fue 
un cuento inventado con la ambición de 
llegar una sola, a tontas y a locas, al poder.

construcción de Tía María 
así como los 1.000 empleos 
directos y los 30.000 em-
pleos indirectos que gene-
raría durante su operación 
serían en su gran mayoría 
para arequipeños. El círculo 
virtuoso de trabajo, consumo e in-
versión que generaría un proyecto 
de esta magnitud mejoraría la cali-
dad de vida de miles de familias are-
quipeñas. 

Como se sabe, la inversión en Tía 
María supera los US$1.400 millo-
nes. A veces es difícil imaginar una 
inversión de esa magnitud. Para 
quienes gustan de la pequeña em-
presa pero recelan de las más gran-
des, una inversión de US$1.400 
millones equivale a 70 mil peque-
ñas empresas que inicien operacio-
nes con una inversión de US$20 mil 
cada una. La joven gobernadora de 

Arequipa, Yamila Osorio, no 
debería soslayar el impac-
to de tamaña inversión en la 
economía de su región.

Además del impacto di-
recto de la inversión en em-
pleo, están el canon y la re-

galía minera. La gobernadora de 
Arequipa debería escuchar a su ve-
cino de Moquegua. Según el gober-
nador Jaime Rodríguez, esos recur-
sos le permitirán ampliar y mejorar 
la infraestructura educativa para 
que “el 100% de los colegios de la 
región cuente con infraestructura 
adecuada”. Los S/.300 millones de 
canon que dejaría Tía María bien 
podrían ser invertidos con el mismo 
propósito, sobre todo en la zona de 
influencia.

 En el Valle de Tambo concluyen 
el colegio, cada año, cerca de 500 
jóvenes. Bastaría el 5% del canon 
que dejaría Tía María, es decir, S/.15 
millones, para becarlos a todos para 
seguir estudios superiores a razón 
de S/.30 mil anuales por persona. 
Pero si realmente quisiera contribuir 
al desarrollo de la zona, el Gobier-

no Regional de Arequipa debería in-
vertir parte del canon en la creación 
de un instituto tecnológico de alto 
nivel en Mollendo. La actitud de los 
pobladores de la zona sería muy di-
ferente si supiesen que Tía María les 
garantiza la educación superior de 
sus hijos.

A un año de las elecciones, no es 
una sorpresa que haya agitadores 
políticos en la zona tratando de lle-
var agua a su molino con métodos 
violentos. Como la experiencia de 
Conga lo demuestra, cuando la vio-
lencia acarrea víctimas mortales, es 
muy difícil sacar adelante un pro-
yecto minero. Por eso, la Policía Na-
cional ha hecho bien en actuar con 
prudencia, pero toca a las autorida-
des políticas liderar con visión de fu-
turo. A diferencia de Gregorio San-
tos, que hundió a Cajamarca en una 
recesión sin visos de salida, Yamila 
Osorio tiene el desafío de sacar ade-
lante un proyecto que tendría un im-
pacto muy positivo en la economía y 
el bienestar de los arequipeños. Si lo 
consigue, bien podría rebautizarse 
el proyecto como Tía Yamila.

tomar en cuenta
Cuando la violencia acarrea 
víctimas mortales, es muy 

difícil sacar adelante un 
proyecto minero.

Fernando 
Vivas
Periodista

El famoso Roger Casement

El habla culta un día como hoy de...

- martha Hildebrandt - 19martes 24 de febrero del 2015Hacerse la despeinada. Esta locución verbal 
aplicada al coqueteo femenino se consigna en 
el oficial Diccionario de americanismos (2010) 
con esta definición: “comportarse alguien de 
manera que atrae el interés de los demás”. La 
expresión, circunscrita exclusivamente a nuestra 
lengua familiar, está inevitablemente asociada a 
un clásico peruanismo: disforzarse. Despeinado, 
-a, participio adjetivado (o sustantivado) de 
despeinar “deshacer el peinado”, no se consigna 
en la última edición del DRAE (2014).

En 1913 el Perú fue víctima de una odio-
sa campaña de la prensa inglesa, que pre-
textaba velar por la vida de los nativos del 
Putumayo. El autor de esa campaña fue 
el irlandés Roger Casement, que actuaba 
como funcionario inglés, quien pretendió 
chantajear a la negociación de los herma-

nos Arana, a la que exigió cinco mil libras 
esterlinas en recompensa por el extravío 
de unas maletas sin valor. Como Arana se 
negara, Casement se vengó difundiendo 
hechos ignominiosos contra nuestro país. 
Casement ha resultado siendo un vulgar 
espía a favor de Alemania. 

¿Cuánto más?
- Carlos Adrianzén Cabrera -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

¿Cuánto más podemos de-
sinflarnos? ¿Ingresaremos 
a una recesión? Y de darse, 
¿será efímera o persistente?

Por encima de las genero-
sas proyecciones para el 2015, algo 
debe quedar claro: mientras la in-
versión privada y las exportaciones 
tradicionales continúen en picada, 
el lado económico no pintará boni-
to. Importará poco esa fe ciega en 
inflar la inversión pública. La reali-
dad del 2009 (cuando caímos rápi-
damente, pero fuimos salvados por 
la recuperación de los precios de las 
exportaciones) y la actual contras-
tan que la receta fiscalista no funcio-
na. Y es que cuando caen las expor-
taciones tradicionales, la inversión 

privada la sigue y la recauda-
ción tributaria se complica. 
Con ello, emergen los dete-
rioros en las cuentas fiscales 
y externas, lo que produce 
que las propuestas para reac-
tivar con mayor gasto estatal 
queden en su lugar: el tacho. Si no 
sirve la receta fiscalista, ¿qué debe-
ría hacer el gobierno?

En ausencia de un cuarto maqui-
nazo estadounidense, ayudaría que 
se entienda que las actitudes pre-
sidenciales sí importan. Mientras 
Alan García se desgastaba tratan-
do de atraer capitales, los Huma-
la difícilmente lo hubieran podido 
hacer peor. Piero Ghezzi, ministro 
de la Producción, tiene toda la razón 

cuando escribe que su ad-
ministración infló absurda-
mente las regulaciones y la 
tramitología, y que esto les 
pasó la factura. En resumen: 
cuanto menos intervenga la 
burocracia, mayor será la di-

versificación privada.
¿Cuánto podría caer la inversión 

privada este año? Si la siguen ha-
ciendo tan mal, si no hay maquina-
zos estadounidenses adicionales, si 
el Banco Central de Reserva sigue 
aterrado (administrando el alza lo-
cal del dólar), si reingresa el equi-
po de la gran transformación y si se 
desencadena un severo fenómeno 
de El Niño, el desplome de la inver-
sión privada podría ser aun mayor. 

Además, en este contexto, la caída 
de las exportaciones se aceleraría. 

¿Y los precios externos? Claro 
que estos son importantes, pero no 
esperemos un golpe de suerte. Flo-
tar sin mayores reformas, depen-
diendo de los precios externos, es el 
lugar común de nuestros gobiernos 
de las últimas dos décadas. Lo real 
es que el viento de cola ya se acabó.

Entonces, ¿qué podría evitar que 
caigamos? Ayudaría entender que 
por no reformarnos hacia el merca-
do tenemos términos deplorables de 
competitividad y clima de negocios. 
Además nos perjudica haber inflado 
lo estatal y abandonado el modelo. 
Hoy pagamos la factura, con creci-
mientos minúsculos o con recesión.
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